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E L C H I Q U E R O 
A P R E C I A C I O N 

D E L A S E G U N D A C O R R I D A D E F E R I A 
CELEBRADA EL 14 DE OCTUBRE 

AccideDtnda j movida fué esta corrida, so
bre todo en su segunda parte, y m e ó o s mal 
que no tuvimos que lamentar mavores males, 
pues para todo bubo con los tres ú l t i m o s toros 
y con la m i n e r a de obrar de las cuadrillas,que, 
mal llevadas del refrán de que «para los toros, 
toreros», se multiplicaron y estorbaron de lo 
lindo. Con poquitos peones y bien colocados, 
h a j bastante para hacerse con un toro, por 
malo que sea, amigos. 

E L G A N A D O . — D . Antonio Miura env ió 
una corridita de peso, para estas ferias, muy 
semejante á la del año anterior. H*bia tipo, 
madera y carne para dos corridas, y las de 
Caín en los tres ú l t imos , para toda una tem
porada de cornadas y palos. 

Poder v cabeza la tuvieron todos, y en cuan
to á bravura, tampoco, en general, es e scaseó , 
si se exceptúa el cuarto, que sin toreros mal 
colocados y llevando la lidia al derecho siem
pre, como debía ser, hubiera sido t o s tado con 
justicia. Era un manso con las del veri, como 
las traían también el quinto y sexto. 

F u é una hermosa corrida para e1 púb ico y 
pés ima para los toreros, que sudaron el vesti
do, y para el contratista, que, dentro y fuera, 
perdió sus veinte caballos 

F U E N T E S . — ¡ E s usted fuentistal, me dije 
ron anteayer. Pero yo he de hacer C o n f e s i ó n 
solemne que, escribiendo, no sov partidario de 
nadie; ahora bien, me gusU tener en cuenta, 
al juzgar, las condiciones todas que rodean la 
labor de los diestros y con arreglo á ellas 
juzgo 

L a s condiciones que rodean este año la labor 
de Antonio, son especia l í s imas y dignas de 
tener en cuanta, y por ello creen que yo me 
inclino en favor suyo. 

Sin embargo, lean lo que sigue y verán que 
para todo me llega. 

Que Antonio no estaba en condiciones de 
idiar este año las corridas de feria, todos lo 

saben y se ha visto c lar í s imamente; pero estas 
salvedades, que solo entran en el orden de 
ideas de los buenos aficionados, subieron este 
día de punto con la dureza de los toros, que se 
lidiaban, de Miura,los cuales eran de los pocos 
que se ven, aun dentro de esta casta 

Pero el público mismo que se hubiera Ha 
mado á e n g a ñ o y le hubiera censurado si por 
enfermo no se hubiese vestido, una vez en la 
plaza solo se hace la cuenta de que tiene que 
hacer como si estuviera bueno, y si no, que 
no salga de casa, como me dijo clarameate el 
que me l l a m ó /uení i i la . 

E n esta texitura, el público, dicho sea con 
el mayor respeto estuvo injusto con el sevi 
llano; ahora bien, que Antonio se deprimió en 
exceso con los toros y se creció de más con el 
-público. 

De esto, como de algunas manifestaciones 
que hizo, que se oyeron y que, por lanto, son 
públ icas , pienso escribir unas cuartillas, que 
he ofrecido á mi buen amigo Lasarte para su 
periódico madri leño E l Nusvo Jindama, y en 
ellas seré lo exp icito que hoy no puedo ser, 
por apremiar el espacio de esta apreciación. 

E n resumen, Fuentes no hizo m á s que pa
sar en su primero, y trató de quitarse el pa 
vito, sin reparar en el modo, en el cuarto. 

¿Por qué no mató el quinto? CAi lo s i . 
Algo se ha dicho particularmente, pero 

como no se anunc ió públ icamente , el público 
no quiso saberlo. 

Dirigiendo, nulo del todo 
Solo tuvo energ ía para retirar un piquero, 

que no debía haber dejado salir. 

M A Z Z A N T I N I T O —Poco pudimos ver á 
Tomasillo, pero en ese poco pude preciar en 
él una seriedad y valentía que me agradaron; 
su pase de tanteo con la izquierda y su ma
nera de llegar con la muleta, me gustaron, 
como g u s t ó á m á s de nn buen aficionado, si 
quiera pase desapercibido para los demás . 

Entrando á matar ha vuelto á recuperar la 
manera peculiar de sus comienzos y que en 
mal hora abandonó. 

Me g u s t ó Alarcón y sent í el percance, por
que él valiente joven hubiese hecho algo con 
el cuarto, y no entiendan que quiero decir 
que hubiera asombrado. 

V A Z Q U E Z — T e n í a deseo verdad de verle, 
mas con la corrida de anteayer y en una sola 
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presentación, no me atrevo á juzgarle del 
lodo, temiendo engañarme 

No obstante, le vi que torea algo, sobre todo 
de capa, y que mata bastante, todo esto con 
valentía 

Como defectos, hallo en él exceso de ner
viosidad y deseo, y al matar, que se coloca 
algo larguito. 

Comparando este torero con Pepete, en la 
corrida de ios Miaras del año pasado y recién 
alternativado, condiciones todas que son muy 
parecidas, me parece había en José Clarós 
m á s cantidad de torero y que era m á s con
cienzudo y compuesto 

Mn reservo el mudar de parecer, cuando le 
vea m á s . 

L O S D E M Á S —Los picadores no buscaron 
mal los altos y pegaron, sobre todo en el 
sexto 

Los banderilleros, harto hicieron de defen
derse con lo que, en general, cortaban en pa
les los bichos. 

Bregando excepto Blanquito y Moyano, 
los demás estorbaron de m á s 

L a presidencia, hecha un desbarajuste 
completo: tan pronto precipitada como duer 
mes. 

Y no vá más . 
M. V . 

I 
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LA RETIRADA DE FUENTES 
Y a es un hecho que Fuentes, el maestro 

que desde la retirada de Guerrita ha venido 
empuñando el cetro de la torería andante, se 
retira. 

L a noticia, no por esperada habrá causado 
menor sentimiento á la afición verdad, á esa 
afición á quien subyuga el arte taurino en su 
verdadera manifestación, cuando el lidiador 
despliega la elegancia clásica del gran torero 
que se nos vá, l levándose, al menos por ahora, 
el arte en su pura escuela. 

Se retira con los honores que corresponden 
á quien, como él, ha hecho enloquecer á las 
multitudes de eutusiasmo, cuando con el ca 
pote lanceaba de aquella magistral manera, 
recogiendo á los bichos en los vuelos de la 
tela, erguido y con los piés clavados en la 
arena; cuando cogía un par de banderillas, 
que lo mi^mo ponía al sesgo que al cambio, 
de frente que al cuarteo y hasta á la media 
vuelta, y por ú l t imo cuando en el trance su
premo realizaba iocopiables faenas, sepultan
do el acero en lo alto del morrillo de la ñera. 

L a s anteriores faenas las hacía, si no en 
todas, en muchas de las funciones que toreó 
antes de las corridas de Zaragoza en el año 
1903 fecha infausta para él y para la afición, 
en que un Saltillo le dejó cojo y aquí empezó 
lo que podemos llamar periodo de decadencia 
de Fuentes. A fuerza de su gran inteligencia 
y mucha valentía pudo luchar estos ú l t imos 
años y sostenerse en el puesto que ocupa, pero 
el tiempo pasa, la pierna no se cura y aquí 
tenemos á Fuentes que vé la imposibilidad de 
seguir luchando y acuerda, muy acertada 
mente á mi juicio, retirarse. 

S í Napoleón, después de las muchas bata
llas ganada?, se hubiera retirado, habría con 
servado ia aureola del héroe y no hubiese te
nido el W^terlóo, prólogo de su muerte en la 
isla de Santa Elena, olvidado de todos. 

S i Fuentes se obstinase en seguir toreando, 
llegaría p^ra él su Water lóo y entonces la re 
tirada seria f^rzoea y su nombre caería en el 
olvido. 

Los individuos elevados á héroes por la 
masa popular, tienen que ser oportunistas: 
una retirada á tiempo, evita un olvido, que 
tiene que resultar cruel para el que se ha 
visto halagado por todos. 

Resumiendo: Fuentes, viendo decaer por 
momentos sus facultades, pierde la afición, 
pero recapacita y se retira antes de que sobre 
venga la catástrofe. 

Mi enhorabuena, y preparémosle una despe
dida digna de su fama 

Digo más arriba que desaparece, por ahora, 
el toreo clásico, y como me figuro ver asomar 
una sonrisa irónica en los labios de a lgún 
apasionado del torero A ó B, voy á poner, 
brevemente, los puntos sobre las ies. 

Bombita es un torerazo, ¿quién lo duda?, 
pero su toreo es el alegre de la escuela sevi
llana: bullicioso, entretenido, v i s tos í s imo, so-

| bre todo ejecutado por Ricardo, pero nada 
j hay en é de aquel puro clasicismo de la es

cuela rondeña. 
De Machaquito, no hablemos; harto hará 

el joven con entretener al público mientras le 
llega su hora, y si ésta no parece, {adiós Ma
drid! |Ríanfie de Pini! ^ 

Lutgo ¿quién será el sustituto de Fuentes? 
Volvamos la vista . ¿Oocheritu? ¿R^gnterín?. , 
¿Será Vázquez? . . . ¿Acaso Bombita I I I ? ¿Tal 
vez Manolete? ¡Quién lo sabe! E l tiempo se 

| encargará de despejarnos la i n c ó g n i t a , que 
i desearía fuese pronto y á completo gusto de 

la afición. 
I GIRÁLBILLA. 
) Bilbao y Octubre de 1907 

P E Q U E N E O F S 
( E x p r e s a m e n t e para B L C H I Q U E R O ) 
Hice de esto unos cuatro años Era con 

motivo de las afamadas fiestas de una gran 
urbe, cuyo nombre no hace al suceso. 

I^a solo á la plaza de toros, á pie, por estar 
muy cerca aquéüa, cuando inopinadamente 
me detuvo uno de esos muchachos, á quienes 
genéricamen e designamos con el nombre de 
«un ma etnih». 

Podría tener mi héroe escasos diez y seis 
años; de ojos vivos, color cetrino por el sol y 
las hambres, había en sus miembros cierta 
gallardía y robustez nerviosa Vestía airosa
mente blanca alpargata, ceñido pantalón de 
pana, blusilla azul, t mbión ceñida, de fac
tura á pequeños pliegues, con bolsillos á los 
costados, y gomi a diminuta de color claro, 
ecnada atrás para ocultar la naciente coleta. 

—Dispénseme , señorito,—dijo con aire se-
midolieote—me faltan cuatro perrillas para la 
entrada; si tuviera la bondad de darme una, 
otros señoritos , buenos como usted, harán 
lo mismo y podré ver la corrida, [Por ver al 
Bombita! Miusté, así empezaron otros: el E s 
partero, por ejemplo 

— Sí y así acabó .. 
—Qoé quiere usted; mejor sería aprender 

un oficio y trabajar; pero, ya vé usted, la 
afición lo mete á uno en esta vida perra y 
luego no sabe salir uno de ella Peor es robar, 
señorito—añadió coq altivez—y yo no robo; 
me mantengo como Dios me dá á entender; 
pero, ni quito, ni hngo mal á nadie. 

Detuve al muchacbo en su charla, que ya 
empezaba á interesarme, y sacando el porta
monedas le entregué la casi única moneda 
que contenía: dos realillos en plata. 

Abrió el muletilla sus grandes ojos, ^inun
dados de alegría; en ceremoniosa reverencia 
me dió las gracias y apoyando su mano en la 
gorrilla dió un salto mientras me decía: «lo 
que sobra, para pan», y, corriendo, púsose en 
la fila de la taquilla para tomar su billete, 
más orgulloso que un Cid. 

Le seguí con la vista: no podía estar quieto 
en su sitio, contaba y recontaba el dinero, 
del que separó las seis perrillas sobrantes, 
hundiéndolas en el bolsillo de su blusa. 

De prisa, con el fio de verlo entrar, subí á 
mi palco, desde donde pude observarlo de 
nuevo. 

Por entre barreras saltó y resaltó dos ó tres 
veces la valla, como si probara sus energías; 
detúvose admirado ante los maletas de los es 
padas, viéndoles en su faena de desatar bul
tos y colocar alineados l s capotes de brega, 
y siguiendo su ruta, faé á colocarse muy 
cerca de los chiqueros. 

L a corrida fué mala; en uno de los toros, el 
público se echó al ruedo {Allí estaba mi hom• 
brel Con el bastón de un espectador y un 
decolorado trapo rojo que desrolló de su fla
ca cintura, hizo una muleta y, sereno, dió al 
toro dos pases, ceñido, valiente, entre los 
aplausos de la multitud. 

Uo peón l levóse el toro y el espada al mu
chacho hacia la barrera, donde la policía lo 
apresó, libertándole la protesta airada de los 
espectadores. Yo, creo que también protesté . 

Nada más sé de aquel mozalbete imberbe, 
cuya charla y arrojo me interesaron breves 
horas 

Tal vez haya muerto, no en actitud gallar
da de victorioso gladiador: ¡acaso, s í , entre 
los duros topetazos del monstruo de hierro!... 

LA CHICHARRA. 

Calatayud y Octubre del 1907. 
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jPOR Z A R A G O Z A ! 
Gloría á la inmortal ciudad 

cuna de la terquedad, 
que en el siglo diecinueve 
dio una nota que aún conmueve 
á toda la humanidad 
Brille el sol de la victoria 
en el eol de la a legr ía , 
que funde en uno la g oria « 
del pueblo^que^llega un día 
á ser famoso en U historia. 

JOBE BAÑULS ARACIL. 
1 Alicante y Octubre de 1907. 

' G A J B S » D E L O P i e i G 

L A I N F L U E N C I A P E R S O N A L 
E l revistero taurino sufre muchas veces el 

asedi > de amigos, padrinos y admiradores de 
los diestros. 

Muchas veces es tá is entregados á la tarea 
de una crítica sana, sin apasionamientos, 
justa j racional y se os puele pres ntar a l g ú n 
señor respetable que ejerce sobre vuestra 
pluma cierta i n f l u e n c i a o s dice: 

— H á g a m e usted el favor de tratar bien á 
este muchacho, porque viene bien recomen
dado. 

Y por arte de la influencia personal, el re
vistero procura descargar su crónica de adje
tivos mortificantes y aliviar al torero, con 
perjuicio, casi siempre, de la propia reputa
ción. 

Otras veces es el amigo de la casa el que os 
muestra una carta recomendatoria y os su
plica con encarecimiento que «tratéis bien» á 
Fulano, porque está en camino de llegar y la 
prensa «puede hacer mucho» 

L a prensa es la más peregrina invenc ión 
que j o conozco. 

E l revistero tiene que servir de pedestal y 
soportar sobre sus hombros el peao de todas 
las responsabilidades 

Si por fortuna el «muchacho» ha empujado 
y llega á colocarse en primera fila, os mirará 
después por encima del hombro, escupirá 
fuerte—porque el escupir es lo smart—y mur
murará al oído de su cuadrilla: 

—¿Ese? .. ¡Juan Palomo/ No tiene donde 
caerse muerto. ¡Las veces que 3 0 le he pagao 
unas copas! 

Entonces el «muchacho» no necesita cartas 
de recomendación, ni recurrir á los amigos 
del periódico: ha llegado a imponerse á las 
Empresas y á convertir en tiranía el dominio 
de su voluntad 

Y o paso las de Caín cuando me presentan 
á u torero ó me hacen para él la m á s leve 
recomendación. 

No veo al diestro en la plaza; me acuerdo 
del amigo que me lo ha recomendado j sufro 
cada vez que al «niño» se le vá la mano, ó se 
precipita, ó se desconfia 

L a influencia personal ejerce sobre el espí
ritu una acción impulsiva, capaz de desfigu
rar la verdad, si no es que llega hasta el ií 
mite del filseamiento. 

Me acuerdo que en cierta ocasión un joven 
novillero venía abroquelado con tarjetas, car
tas, volantes y telegramas en súpl ica de com
pasión é indulgencia. 

—Todo etítu por mi probresita mare, señor 
Palomo. 

—Bueno, hombre; lo tendré presente j 
trabaje usted, que j o le a j u d a r é . 

Me estrechó la mano y prometí «empujar» 
á la criatura. 

Llegamos á la plaza y aquello fué un de
sastre; mi recomendado se pisaba la muleta 
y hasta la asaúra; no dió un pase completo y 
con el pincho arreó un sablazo chalequero de 
los mas ignominiosos. 

A l hacer la revista, al ivié cuanto pude al 
amigo; pero hube de hacer constar que la es
tocada había sido un golletazo 

¿Qué quise decir, desgraciado? 
Pucos días después me entregaron una 

carta del novillero, en la que me ponía per 
dido de insultos 

L a mejor palabra que en ella había era la de 
«s invergüenza» . 

Esa fu? también la mejor recomendación. 

Desde entonces no conozco á los toreros 
m á s que en la plaza 

Allí es donde nos conocemos todos. 
JUAN PALOIIO. 

Zaragoza y Octubre de 1907. 

TOROS Y NOVILLOS 
• S E V I L L A , 30 de Septiembre.—Novilla 

da de feria.—Yoy á comunicar á mis paisanos 
lo m á s saliente de la novillada de feria 

^ E l ganado — L a s reses de Moreno Santama
ría fueron chicas, pero no obstante tuvieron 
un poder j bravura que para sí quisieran ani 
males majores. 

No dieron todo lo que de sí podían, porque 
su bravura y poder desconcertó á las cuadrillas 
y fué verdaderamente infame la lidia que les 
dieron, á la defensiva, y aun así anduvo todo 
bicho viviente de cabeza, menudeando los re
volcones, sustos y carreras pavorosas, a m é n 
de ser lanceados de modo atroz por los pique
ros, que llegaron á poner la puya en la tripa 
(en ei quinto toro) 

Serranito.—Pocas corridas como la de hoy 
y Serranito pierde su puesto de novillero. 

E n su primero, aunque tranquilo, mostróse 
ventajosillo, dejándose ir el toro á cada pase. 
Le entró á matar de largo, pero bieo, atizando 
una estocada, y como no fué suficiente, nos 
dió una lata de diez minutos pretendiendo 
descabellar á un toro que se cubría y que pedía 
á voces otra estocada 

A su segundo, que se adelantaba un poqui 
lio, lo toreó con precauciones ^n exceso y lo 
mató de un pinchazo bueno, dos toda lo con
trario, media de travesía, un pinchazo en el 
só tano y una entera. 

A reponerse, amigo. 
Machaqmto de Sevil la.—Estuvo nulo del 

todo toreando con capa y muleta, no parando 
un solo momento aquellos/nntv/^ 

A su primero lo mató de media, y al quinto, 
sin pasarlo de muleta, lo pasaportó de un pin
chazo y un mandoble (Pitos) 

Vázquez chico.—No se halla en condiciones 
de torear en esta plaza, pues ignora absoluta
mente todo, y á la hora de matar confía en 
tropezarse con los toros y á toma y daca ma
tarlos 

Los ignorantes fomentan sus sueños y le 
hacen creer lo que no existe. 

Mató á su primero de media á toro humilla 
do, y al ú l t imo , arropado por toda la cuadrilla, 
de un sartenazo con vistas por el costillar, 
una corta de través a y otra entera. 

¡Vava con mi niño! 
Las cuadrillas, dejadas de la mano de Dios. 

SALVAOB 

P L A Z A D E TOROS D E ZARASOZA 
R e v i s t a de la tercera corr ida de fer ia 
celebrada hoy 16 de Octubre de 19C7 

TOROS: Seis, de la ganadería del exce lent í 
simo Sr . Duque de Veragua. 

E S P A D A S : Bumbita, Bombita I I I y Martín 
Vázquez. 

No sé si durará, pero cuando tomo asiento 
en mi sitio luce un sol esp éndido, que ruego 
á Dios dure toda la tarde, pues siento ansia 
de ver una corrida de feria alumbrada por el 
rubicundo Febo. 

¿Saldré con mi deseo? Creo que no. 
Supongo á m i s lectores enterados de que el 

ilustre cojo no ha acabado su meritoria obra 
de buen deseo, amoscado por la actitud del 

Eúblico en la corrida anterior, y nos abandona 
oy, siendo sustituido por el novel matador 

de Alcalá del Río, Vázquez . 
Lo siento, porque no- veremos privados de 

ver alguno que otro lance clasico que vimos 
las tardes anteriores, porque de lo demás 
nada nos enseñó , tal ve» reservándolo para 
otros públicos , ouizá más adeptos, á su enten
der, pero qu»* indudablemente no ¡e querrán 
lo que éste, auoque no entre eo nuestro carác 
ter hacer m a D i í r s t a c i o n e * ruidosas de cariño, 
por lo cual él no cree en su existencia 

Y dicho esto, á guiaa de m a l preámbulo, voy 
á ceñirme al apunto 

A la hora fijada ocupa su si t ial el edil señor 
Drest, cuando la plaza se hal laba mujr cuaja-

dita, con honores de lleno, y hecha la señal , el 
despejo y el cambien de rúbrica, d ióse suelta al 

Cucharero, cas taño , bragao, corto 7 ade
lantado de pitones, alto de agujas, de bonito 
tipo y muy bien criado. 

Bombita, parando bastante en la generali
dad de ellas, le dá varias verónicas 

De la tanda Arriero, Aivarez y el reserva, 
acepta el veragm^ño con bravura cuatro varas, 
por cuatro caídas y dos caballos para arras
trar. 

Anto l ín y Morenito llenan el segundo ter
cio cc;n un par pasado y otro bueno del pri
mero, y otro muy bueno del segundo. 

Ricardito Torres, que se atavia de tabaco y 
oro, brinda, se manda llevar el toro al sol 7 
allí le dá un pase ayudado, ocho altos, uno 
de pecho, uno natural, terminado por bajo, 
otro ayudado, terminado en igual forma, 7 
tres derecha, saltando el bicho gran número 
de veces al callejón y recibiendo durante la 
faena un aviso el espada, con arreglo al Re 
glamento siquiera haya protestado el públi
co, para entrar a matar, sin estar el toro en 
suerte, y largar una estocada caída y tendi
da, saliendo e bicho de estampía y saltando 
nuevamente al callejón, en.cuyo portón des
cabella el espada á la primera. (Palmas á la 
buena voluntad). 

Segundo 
Lavadito, negro entrepelao, corto y apreta

do de pitones, no muy grande y bien man
tenido. 
T A poco de salir, y después de unas carreras, 
lo toma Manolo Torres de capa, dándole va
rias verónicas , un farolillo y un recorte, pa
rando en algunos de ellos. 
t j D e la tandn, acepta con voluntad, pero 
sa l iéndose suelto en alguna de ellas, cinco 
varas, por tres caídas , pero sin pérdida 

Eo quites, muy bien y adornaditos los tres 
espadas. 

E s p o n t á n e a m e n t e , el pequeño de los Bom
bas toma los palos y al son de la mús ica 
cambia de primeras, colocando un palito. E n 
la preparación y corriéndole el toro, su her
mano Ricardo pierde el capote y ya á cuerpo 
limpio lo recorta y se adorna, oyendo una 
ovación 

Sigue llenando el tercio Manolo, d e s p u é s 
de tres salidas en falso, por no fijarse el toro, 
con un par de cualquier manera 

Calderón cue ga un palito á la media vuel
ta, y repite el mi^mo, por no haberse fijado 
el presidente, dejando un par en la arena 

Manolo Torres, de verde botella y oro 7 
previo el discurso de rúbrica, torea á su ene
migo xjon cuatro altos y tres derecha, para, 
colocar medio acero, algo pasado, que hac^ 
doblar al toro. (Palmas) 

* 1 
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'Acentídepcuta. 

Tercero 
Pastor, berrendo en cárdeno, capirote, bo

tinero, apretado j adelantado de pitones y 
un bonito tipo de toro, por lo cual es salu
dada con aplausos su salida. 

Vázquez lo toma por verónicas , j la ver 
dad, no me convence. 

De los hermanos Carriles j el reserva, 
acepta el toro cuatro cañnzos , proporcionán
doles dos caídas y matándoles dos acémi las . 

Gonza ito y Móyano se encargan de adornar 
el morrillo del animal con cuatro pares, todos 
pasados. 

Vázquez , de azul prusia y oro, después de 
brindar, se dirige á su enemigo, al que torea 
con tres pases derecha, veinte altos, sufrien
do varias coladas, una de ellas peligrosa, y 
atrozmente molestado por toda la cuadrilla, 
que no deja que el Wro se fije en el espa
da, por cuya razón resulta la faena laborio 
sa y sosa, para entrar á matar de larguito y 
señalar un pinchazo bueno 

Más pases y un cstoconazo, entrando bien, 
un poquito d lantero, del que al poco rato 
rueda el toro. (Palmas). 

Cuarto 
Campechano, negro, con su correspondien

te braga, corto y veleto de armas, de tipo 
aceptable, aunque m á s chico que sus herma
nos, j bien de chicha. 

De la gente montada, que son, Alvarez, 
Arriero y el reserva, toma voluntariosamente 
el torillo cinco pujazos, a oambio de dos 
ca ídas . 

Los espadas, se movieron an quites. 
Del segundo tercio se encargan Barquero y 

Morenito, quienes cumplen colocando al ani
mal tres pares por lo mediano. 

Ricardo, empuña por segunda vez los 
avios, y brinda a! sol, haciendo una faena 
compuesta de un pase ayudado por bajo, al 
que sigilen, otro natural por id. , otro igual al 
primero, uno alto, y tres de tirón para entrar 
á matar, yéndose en el momento de lareunión 
un poquillu, y señalar un pinchazo, arrojando 
el toro el acero. 

Más pases, y otro pinchazo, y por fio agarra 
una delantera véodose ligeramente, de la que 
dobla el toro. Levantase nuevamente, y dobla 
al poco rato, para no levantarse j a m á s . 
(Palmas) 

Quinto 
Golondrino, berrendo en jabonero, capi

rote, botinero, profuso y ancho de cuerna, un 
poco m á s basto que los anteriores, pero gran
de y bien criado. 

De los de tanda, acepta el del Duque cna-
tro picotazos, por dos caídas , j tres jacos para 
el arrastre. 

Ricardo Torres, cumpliendo la promesa que 
hizo al público en el toro anterior, toma los 
palos, y al son de la mús ica , coloca un buení-
simo par al cuarteo. Varios recortes j jugue 
teos, sirven de prefacio agradabi l í s imo á un 
par algo parado y a l g ú ü tanto caído, y cierra 
el tercio, entrando paso á paso, colocando 
toro en igual forma que el anterior. 

Bombita chico, empuña por segunda vez 
los tractos de matar, v torea é su enemigo 
con tres pases derecha, y ocho altos, todos 
ellos de pitón á p i t ó n , n^ra entrar en la pri 
mera igualada, j s eñ i ihr uo pinchazo jbueno. 

Más pases, y, una corta buena, en todo lo 
alto 

Saca el estoque con una banderilla, peina 
la r a j a al toro y descaballa a la primera. 
(Muchas y merecidas palmas.) 

Sexto 
Limeño, negro mulato, bragao, delantero y 

caído de pitones, terciado de t a m a ñ o , pero 
gordo y con sebo. 

De la tanda Carriles y reserva, acepta el 
morito cinco varas y tres refi onazos, por 
cuatro caídas j un caballo para el guano. 

Durante el tercio, comienza á llover, y la 
plaza parece un tablero de ajedrez, tal es el 
número de espadas, peoneE y monos que bu 
lien, tropezándose continuamente unos con 
ot os. 

B anquí to y Moyano, llenan el segundo 
tercio, con tres pares y medio. 

Vázquez , en medio de ia lluvia, que se ha
ce copios?», d á ñn de la corrida previa una 
faena compuesta de ocho pases a'tos, cuatro 
derecha y uno ajudado, para entrar valiente
mente á matar y soltar un sartenazo contra 
rio, e m b r a g u e t á n d o s e , y saliendo arrollado. 
(Muchas palmas). 

Ha s do la estocada de la tarde. 
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RESUMEN 
E L G A N A D O . — L o s toros del excelentlsi 

mo Sr Duque de Verfigua, que ya hace tiem 
pe no veíamos, nos parecieron bien en cuanto 
á presentación, pues que ten ían , por lo gene
ral , buen tipo, tres de ellos abundante arma
dura y todos bastantes carnes y bonitas ca
bezas. 

Teniendo en cuenta lo avanzado de la esta
ción cuando se efectuó la compra, puede ca
lificarse de excelente la presentación, que in
dudablemente hubiera excedido á toda pon
deración si se hubieran adquirido cuando 
había m á s para elegir. 

De bravura, véa^e cómo resultó cada uno: 
E l que abrió pbza, voluntarioso en varas y 

con cabeza, bien en palos y sin parar á la 
muerte y buscando los lares paternos. 

Se lidió para segundo un toro que cumpl ió 
en varas con voluntad, pero sal iéndose suelto, 
no tuvo fijeza en palos y l legó huidillo al final 
de su vida 

E l tercero, voluntario en varas, pero sin co
dicia, bravo en palos y noble, é igual hubie 
ra estado á la muerte si no lo hubieran dis
traído el exceso de peones. 

F iguró como cuarto un toro que tuvo vo
luntad en el primer tercio y nada más. 

E n quinto puesto se corrió ua toro que fué 
certero y voluntarioso en varas, y manejable 
en el resto de la lidia. 

T cerró pieza otro toro que fué codicioso y 
de cabeza en puyas, j buscó ligeramente en 
los demás tercios. 

B O M B I T A . — En su primero, cerca con ta 
muleta y derrochando facultades, y con el 
acero, breve. 

E n su toro de despedida, breve y cerca con 
el trapo, v con el estoque deficiente, por irse 
todas las veces del centro de la suerte. 

B O M B I T A I I L — E l nuevo matador Manolo, 
en su toro de presentación, breve con la mu
leta y espada, pero nada m á s . 

En su segundo, regular con la muleta y 
bien con el estoque 

V Á Z Q U E Z — P e s ó poco con la muleta, de
bido á la intromisión del peonaje, j con el 
acero, bien 

E n el ú l t imo de la se s ión , Vázquez estuva 
valiente, pero movido, con el trapo rojo, y 
va l i ent í s imo con el acero. 

L O S D E M A S —De los de á caballo. Carr i 
les, Alvárez j Arriero hicieron alguna cosa. 

Rehileteando, Bombita y Gonzalito. 
Con el percal, Ricardo Torres j Blanquito. 
Dirección de ruedo, negligente. 
L a presidencia, pasable. 
L a entrada, buena, j la tarde, ventosa. 

M . V . 

E L CHIQUERO 
se vende en M é j i c o 

NOTICIAS 
• Hemos tenido el gusto de estrechar la 

mano de los buenos amig s é inteligentes 
revisteros taurinos D Ange l Caamaño, d e 
Heraldo de Madrid y D Manuel Lasarte, di . 
rector de til Nuevo Jindama. 

Con ellos hemos departido amistosamente 
de cosas de toros y en e l lo hemos tenido un 
verdadero p acer. 

• E n Ondara se verificará el próx imo día 
27 una corrida extraordinaria, cuyo cartel te
nemos á la vista, en la que Vázquez v Recajo, 
que tomará la alternativa, estoquearán seis 
toros de D Juan Yflgü^s. r ^ 

Sentimos en el alma que A n t o l í n , por fa
vorecer los intereses de una Empresa, se 
preste al acto, inconscientemente, abando
nando los SU} os. 

• E n Alicante ha fallecido repentinamen
te el inteligente aficionado y exempresario 
Pepe Araci' , que gozaba de gran prestigio en 
toda la región levantina. 

A c o m p a ñ a m o s á la familia en su justodolor. 

B A M B A L I N A S Y TRAPECIOS 
T E A T R O P R I N C I P A L — C o m o preveía

mos, este teatro es el punto de cita del pú
blico distinguido que nos ha favorecido con 
su visita j del ind ígena . 

L a labor de la compañía es muy aceptable 
y el públ ico, comprendiéndolo así, le prodiga 
sus aplausos. 

T E A T R O - C I R C O . — V e r d a d e r o s entradones 
son todas las representaciones que dá la com
pañía Alegr ía en este teatro. 

Mlle. Marguen te, con sus cinco leones 
amaestrados, llama poderosamente la aten* 
ción de \o* pueblerinos> que sin l imitación de 
categorías invaden el í a ión , ávidos de llevar 
á sus pueblos la emoción del espectáculo . 

Bonita campaña de fiestas la que este año 
está llevando á cabo. 

•% 
T E A T R O P I G N A T E L L I . — E l público ale

gre frecuenta las secciones de este teatro, 
deseando conocer las obras de género chico 
hoy en bogd j aprender, de paso, algo que 
tararear en sus ratos de ocio. 

Son buenas las entradas que consigue, en 
todas las secciones, la compañía que actúa 
en el teatro de verano. 

* * 
S A L Ó N - T E A T R O D E V A R I E D A D E S . -

«El Mochuelo», la Cubas, «Les barberi» y 
«Mariucha», se llevan de calle al público, con-' 
siguiendo también , aun siendo época de tan 
to espectáculo , atraer tina parte no desprecia
ble de é! 

Laslsesiones de tarde y noche, con sus bo
nitas y sensacionales pel ículas de cine, se ven 
llenas de bote en bote. 

T O B O Ü G A N — E s una barbaridad la gente 
que se lanza, ansiosa de emoción, por la ca 
nal, no dando paz á ta mano los ugieres para 
reciber á mujeres, hombres y n iños , que se 
dan, con igual afición, al lancen 

Con seguridad que este espectáculo reco
gerá toda la calderilla de estas ferias. 

A l deslicen, señores . 

Trot) N ^ r U l , . R] e de San Lorenzo, n.0 5 


